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CORDOBESES DE AYER Y DE HOY

Seneca  y los  problemas estéticos

La actitud de Séneca (4  a.-65 d.) ante los problemas de la Estética
es la típica de un  estoico; no  sólo desdén, sino desconfianza ante
la belleza. La convicción del mundo helénico de que lo bello es
bueno y lo bueno bello, con el  estoicismo romano es totalmente de-
rrocada. La creciente racionalización del pensamiento antiguo, aún
manteniéndose siempre dentro del paganismo, llega en Séneca a
una exasperación del valor de la razón, identificada con Dios y con
la Naturaleza, aniquilando todos los restantes valores. La razón es
el único guía de la conducta moral del hombre; debe aplastar toda
pasión, toda tendencia, todo impulso que no  sea la contemplación
pura de la verdad. El  sabio filosofa para obrar bien; sólo se
ocupará de las cosas no  perecederas; y la belleza es  algo caduco.
I. EL SUMO BIEN.

Para Séneca, el  sumo bien es  la felicidad, lograda por la total
autarquía,  por la victoria sobre las pasiones mediante la racional
(=libré) aceptación del destino. Que en el sumo bien insida la
Belleza, para Séneca, parece atestiguarlo un  texto, claro resabio de
sus lecturas de Platón. l‘Lo bello" es perfecto, y, en cuanto a tal,
integralmente constituido Sin embargo, un  segundo texto minimiza
su  trascendentalidad, sin negarla. Y debe tenerse en cuenta que son
los únicos en que Séneca, y de pasada, aborda el problema.

“Toda virtud consiste en una moderación, la cual es una cier-
ta medida... ¿Qué puede añadirse a lo  perfecto? Nada; de otra
suerte no  sería perfecto aquello a lo  cual algo se añadió; ni a la
virtud tampoco, pues si algo se le puede añadir, es que ello le
faltaba. .. ¿No crees que lo  bello, lo justo, lo  legítimo, tienen la
misma ley y quedan comprendidos en los mismos términos? La
posibilidad de crecer es indicio de cosa imperfecta. Todo bien cae
debajo de las mismas leyes; . . ."  (1).

_______ Ep, LXVI.
(1) La traducción de los textos latinos seleccionados es la magnifica de

D. Lorenzo Riber. de las obras completas de Séneca. Excepto en la referencia a
la crítica de ios gramáticos (tema que no pertenece en sentido estricto a la Es-
tética), creo poder afirmar que están recogidos todos los textos de Séneca que
contienen referencias al tema de la belleza, incluso puramente circunstan-
ciales.
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' ' « ¿Qué  es torbo hay  que  vede  la ident i f icación de  l a  v i r tud  y de l
placer ,  y que  así  se  fo rme  el  bien sumo  de  ta l  modo  que  sean  una
so l a  y mi sma  cosa  lo  hones to  y l o  deleitable?» (1). Lo  que  e s to rba
es ta  fus ión  es  que  l o  hones to  no  puede  t ene r  par te  n inguna  que
no  sea  hones t a  y el  bien sumo  tendrá toda  su  pureza  s i  no  ve  en  s í
a lgo  desemejante  de  l o  me jo r .  Y n i  s iquiera  aque l  gozo  que  nace
de  l a  v i r tud ,  po r  más  que  sea  bueno ,  no  es par te  del bien abso lu -
to ;  no  de  otra manera  que  l a  a legr ía  y l a  t r anqu i l idad ,  po r  más
que  se  or ig inen  de  l a s  más  bel las  causas .  Buenas  son  es tas  cosas ,
pero  como  consecuenc ia  del  sumo  bien,  no  como  su  consuma-
c ión" .

De  Vita Beata.  XV.
II. LA BELLEZA DEL CUERPO.

El  cuerpo del hombre es, o puede ser, bello. Es  más, es  más be'
lio que el alma. Con esta afirmación, Séneca reduce la cualidad de
belleza al  orden de  lo sensible; por analogía, la belleza del alma
sería la a ta rax ia ,  la ausencia de  pasiones. E l  principal elemento de
la belleza es el  color. E l  cuerpo humano es bello “en sus líneas
exteriores'* 12 , y no  por una de  sus partes, sino por la armonía del
conjunto.

“As í  como  todo  el  cuerpo  s i rve  a l  a lma ,  aunque  la aventaje
en corpu lenc ia  y belleza, y s ea  el a lma  su t i l  e impercep t ib le  y s e
ocu l t e  en  un  sit io desconoc ido ,  y con  todo  e so  las  manos ,  l o s
pies  y l o s  o jo s  t r aba j an  en  bien suyo ,  y l a  piel le  defiende y po r
mandamien to  suyo  r eposamos  o co r r emos  con  afán s i  e l la  l o  ha
imperado ,

De  Clement , I, III-
" . . .  en  nues t ro  cuerpo  los  huesos  y l o s  nervios  y l o s  múscu los

que  a t odo  é l  dan  so l idez  y vida ,  y en  n inguna  manera  son  agra -
dab le s  de  ver,  son  lo s  pr imeros que  se fo rman  (2); después  vienen
aque l los  o t ro s  e l emen tos  de  l o s  cua les  proviene toda  l a  belleza
de l  rostro y de  l a  e scu l tu ra  humana ,  y, f ina lmente ,  e l  co lo r ,  que
es  l o  que  con  más  b lando  ha lago  y ef icacia  cau t iva  l o s  o jo s  y se
de r rama ,  po r  ú l t imo,  po r  el cue rpo  todo ,  ya  per fec to" .

De  Ira, II, I
(1) La doctrina epicúrea se funda en la identificación de lo honesto y lo

deleitable, con la justificación consiguiente de los placeres moderados El estoi-
c i smo niega entidad al placer; el sabio  será feliz, no  por disfrutar de  placeres
(ni siquiera puramente espirituales), s ino por haber logrado la ataraxia, la cal-
ma  perfecta del espíritu. La valoración de  la belleza física es, por consiguiente,
positiva en el epicureismo; negativa en el estoicismo; y en Séneca negativa de
recelo; pues debe tenerse presente que Séneca representa, en líneas generales,
un  estoicismo mitigado.

(2) Se  refiere a la formación del embrión.
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“¿Qué  e s  el hombre?  Un  cue rpo  feble y frágil ,  de snudo ,  iner -
me  de  suyo ,  ... heñ ido  de  ma te r i a  b l anda  y so lub le ,  he rmosa  en
sus  l íneas  exter iores ;  . . c ebo  v ic ioso  e inú t i l  de  con t inua  p reocu-
pac ión .  ¿En un  ta l  su j e to  nos  marav i l l a  l a  muer te  que  puede  s e r
ob ra  de  un  so lo  sollozo?*1

Consol Mari.,  XI.

«No e s  he rmosa  l a  mu je r  cuya  p ierna  se  a l aba  o cuyo  b razo  se
prec ia ,  s ino aque l l a  cuya  f igura t oda  qui tó  admi rac ión  a cada  una
de  l a s  par tes» .

Ep. XXXIII.

«¿Por  qué  me  p regun tas  cuando  nac í  y s i  todav ía  me  encuent ro
entre l o s  más  jóvenes? Yo t ra igo mi  cuen ta .  De  l a  mi sma  mane ra
que  en  una  pequeña  e s t a tu ra  e l  hombre  puede  se r  perfecto,  a s í
puede  se r  perfecta  l a  v ida  en  l a  menor  med ida  de  t i empo.  La edad
es una  cosa  ex terna» .

III. CADUCIDAD DE LA BELLEZA

Por quedar limitada la belleza al cuerpo, está sujeta a las leyes
del tiempo; es perecedera. Adas puede ser incluso origen de desvia-
ciones de la conducta moral, única propia del sabio.

«Ni l a  he rmosu ra  n i  las  fuerzas  te  pueden  hacer  feliz; n inguna
de  es tas  dos  cosas  deja de  padece r  vejez».

Ep. XXXI.

«Cualesquiera  sean ,  Marcia ,  l o s  b ienes  exteriores que  advent i -
c iamente  br i l lan en  de r redor  nuest ro  — h i jos ,  honore s ,  r iquezas ,
a t r ios  esp léndidos ,  ves t íbulos  a tes tados  de  c l ientes  exc lu idos  de
l a  puer ta ,  r enombre ,  mu je r  he rmosa  o nob le  y demás  que  depen-
den  de  suer te  inc ie r ta  y to rnad iza  —son  ade rezos  a j enos  que  nos
d ie ron  a p ré s t amo .  N inguno  de  el los son  dád iva  firme».

Consol, Mari., X.

«Quéjas te ,  Marc ia ,  de  que  tu h i jo  no  viviese tanto  como  hub ie -
ra  pod ido .  ¿Y cómo  sabes  s i  l e  convenía  vivir  más  o s i  e s t a  muer te
le  fué  ganancia?. . ,  ¿Quién te  garan t iza  que aque l  be l l í s imo cuerpo
de  tu  hijo que  una  exquisi ta gua rda  de l  pudor  conservó en  med io
de  l as  mi radas  de  una  c iudad  lu ju r io sa  pud ie ra  evadirse  de  tan tas
enfermedades  pa ra  l levar  hasta l a  senec tud  i leso el  deco ro  de  su
belleza?».

Consol. Mart., XXII.
160



BRAC, 71 (1954) 342-350

Cordobeses de  ayer  y de  hoy 345

«De n inguna  manera  pod r í a  yo  serte  (a t í  Luci l io)  más  p rove '
choso  que cons igu iendo  most rar te  tu p rop io  b ien ,  separándo te  de
lo s  i r r ac iona les  y a soc i ándo te  con  Dios .  ¿Po rqué  a l imentas  y ejer-
citas l a s  fue rzas  de l  cue rpo?  Más  robus t a s  que  las  t uyas  l a s  d ió  l a
Natura leza  a lo s  an imales  domés t i cos  y sa lvajes .  ¿Po rqué  pones
tan  pro l i jo  cu idado  en  l a  belleza? Después  de  t odos  tu s  esfuerzos ,
serás  vencido en  he rmosura  po r  lo s  an ima le s  i r rac iona les .  ¿Po r -
qué  aderezas  tus cabe l los  con  al iño tan  met icu loso?  Cuando  lo
derramares  a l  es t i lo  de  lo s  pa r tos ,  o ra  lo a tares  a l  u so  de  lo s  ger-
manos ,  o ra  lo dieres al  viento como sue len  lo s  esc i tas ,  en  cual*
quier  cabal lo  ondeará  un  crin más  e spesa  y una  más  he rmosa  me-
l ena  se  er izará  en  l a  cerviz de  l o s  l eones  (1). Y cuando  tú te  hayas
ad ie s t r ado  en  l a  velocidad,  nunca  igua la rás  a un  lebra to ,  ¿Quieres
tú, de j ando  todas  aquel las  cosas  en  que  forzosamente  has de  se r
vencido ,  pues to  que  te empeñas  en  cona tos  que  no  te a t añen ,  vol*
ver  a tu  p rop io  bien? ¿Cuá l  es  este? El  a lma  rect i f icada y pura ,
émula  de  Dios ,  e rgu ida  sobre  l a s  con t ingenc ia s  humanas ,  que
nada  pone  fuera  de  sí .  Eres an imal  rac iona l .  ¿Cuá l  es,  pues,  tu
bien? La  r azón  perfecta .

Ep  CXXIV.

IV. DEFORMACIONES DE LA BELLEZA

La  ira, y en  general las pasiones, truecan lo bello en horrible.
Incluso pueden hacer que lo horrible sea tomado como bello Si  el
aspecto de  un  hombre es horrible, su  alma será terrible, ya que el
cuerpo revela el estado del alma.

«... pa r a  un  i r r i tado no  hay efigie más  he rmosa  que  l a  a t roz  y
horr ible ,  y tal  como es ,  qu ie re  ser  visto».

De  Ira, II, XXXVI.

«... nada  será  tan p rovechoso  como  mi ra r  f rente  a f rente ,  pri-
mero  l a  de fo rmidad  y luego  el  pel igro de  l a  i r a .  N inguna  o t ra  pa -
s ión  altera tan to  el  r o s t ro ;  a fea  l a s  ca ra s  más  he rmosas  y vuelve
torvo el mirar  más  apacible  y sesgo;  t odo  bel lo  pa rece r  abandona
al  hombre  i r r i tado,  y ,  s i  su  tún ica  s e  a l iñó  según ley, é l  de j a r á  que
se  arrastre  y abandonará  t odo  cu idado  de  s í  m i smo;  s i  no  era  feo
el  por te  de  sus  cabel los ,  po r  artificio o po r  d i spos ic ión  na tu ra l ,  s e

(1) Es  cons tan te  en  Séneca  la preferencia po r  lo  na tu ra l  sobre  l o  artificioso,
en  lógica apl icación de  su  doctrina de  la identif icación de  la r azón  y la Natu-
ra leza .
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le  e r izan  cuando  se  er iza su  án imo;  l a s  venas se h inchan,  t unde
su  pecho e l  hue lgo  f recuente;  l a  rabiosa erupción de  l a  voz  d i s -
t i ende  su  cuel lo ;  t i emblan  sus  miembros ,  s e  agi tan sus  manos  y
trepida su  cue rpo  todo  ¿Cuá l  p i ensas  que  s e rá  su  a lma  po r  dentro
si  su  imagen exter ior  es  t an  fea?  Cuán to  mas  terr ible no  será  pe-
cho adentro  su  ca ra ,  más t empes tuoso  su  respirar,  más c iegas
sus  embes t idas ,  has ta  el punto que  es ta l la r ía  si no  se  desahogara» .

De Ira, I I ,  XXXV.

«Cuentan  que  dijo Aníbal ,  luego de  haber visto una  hoya  de
sangre  humana :  «{Oh, que  l i nda  vista!» ¡Cuánto  más  hermosa  no
le  pareciera s i  hub ie ra  l l enado  con ella un  río o un  lago!  ¿Qué
marav i l l a  es s i  es te  espec táculo  más que otro a lguno  te cau t iva ,
si nac i s t e  en med io  de  s ang re  y desde niño te avezas te  a ver  ma-
t anzas?  Durante  veinte años  te seguirá  l a  for tuna propicia a tu
c rue ldad  y en  dondequiera  ofrecerá  a tus  ojos un  espectáculo  p la -
centero. . .»

De Ira, I I ,  V .

«Escr ib ieron Aris tó te les ,  P lutarco y nuest ro  Séneca  l ibros
ace rca  del  mat r imonio ,  cuyas  son  a lgunas  de  l a s  cosas  d ichas
arr iba  y éstas  que  aho ra  vamos  a decir ;

«El amor  de  l a  belleza física es un  eclipse de  l a  razón ,  muy
ce rcano  de  l a  l ocu ra ,  un  vicio feo y degradante  que no  parece  bien
en un  a lma  sana ;  enturbia el  juicio,  para l iza  l o s  sen t imientos  no -
bles  y generosos ;  de  l a s  g randes  especulac iones  nos  abate a l o s
pensamien tos  más  r a s t r e ros ;  nos  vuelve g ruñones ,  i rascibles ,  te-
merar ios ,  imper iosos  has ta  l a  du reza ,  l i sonjeros  hasta  el  servil is-
mo ,  inútiles para  todo  y en  fin de  cuen tas ,  aun  para  el mismo
amor .  Pues  mien t ras  a rde  en  el  deseo  insaciable de  gozar ,  pierde
mucho  t iempo en  sospechas ,  lágr imas  y querel las  s in fin; atrae
sobre  sí l a  od ios idad  y acaba po r  od ia r se  a s í  m i smo» ,

San  Jerónimo, Lib. I, contra Joviano.

V. INTRASCENDENCIA NORAL DE LOS VALORES ESTÉTICOS

Para la virtud, es  indiferente que el  cuerpo sea bello o feo. Pero
el obrar virtuoso sí es bello (racionalmente).

«Opin ión  mía  es que  erró quien d i jo :
«Más grata es  la virtud si  viene en  un  cuerpo bello.
< La  vi r tud no  ha  menester  afeite ni  a tav ío ;  el la  es  su  propia

he rmosu ra ;  e l la  es  l a  consagración de  su  propio cuerpo.  De  todas
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mane ra s  comencé  a mi ra r  a nues t ro  C la rano  con  o t ro s  o jos ;  pa -
r éceme  bel lo  y con  tan ta  apos tu ra  de  a lma  como  de  cuerpo .  Pue -
de  de  una  cabaña  sa l i r  un  hombre  g rande  y de  un  cuerpo desme-
d rado  y feo un  a lma  he rmosa  y grande .  Tengo  po r  c i e r to  que  l a
na tu ra l eza  p roduce  a lgunos  de  e s to s  engendros  pa ra  demos t ra r
que  la  v i r tud  puede  nace r  en  cua lqu i e r  sitio.. .  C la rano  se  me  an to-
ja nac ido  po r  mues t r a  y dechado  po rque  pud ié semos  saber  que  l a
de fo rmidad  del  cue rpo  no  afea el  a lma ,  s ino  que  es  el  cue rpo
quien  con  l a  belleza de l  a lma  se  he rmosea» .

Ep. LXVI.
«Igualmente  loab le  e s  l a  v i r tud  pues t a  en  un  cuerpo  robus to  y

l ib re  como  en  un  cue rpo  enfe rmo y a t ado  .. Po r  ese  camino  (del
error)  l legarías  a l  punto  de  amar  más  a l  í n t eg ro  e i leso  de  miem-
bros  que  a l  l i s iado  o cegajoso .  Poco  a poco  tu desdén  l legaría  a l
pun to  que  de  dos  hombres  igua lmen te  j u s to s  y sab ios  preferir ías
a l  de  r i zada  y he rmosa  cabel lera .  Donde  l a  v i r tud  e s  igua l  po r  am-
bos  l ados ,  no  cuen ta  l a  des igua ldad  en  otras  cosas ,  po rque  e l las
no  son  partes  esenciales,  s ino  añad iduras» .

Ep. LXVI.
« .. e l  a lma  g rande  que  t iene una  jus ta  es t ima de  s í  m i sma ,  no

venga  l a  in jur ia ,  pues  no  l a  s iente .  De  l a  misma manera  que  lo s
t i ros  r ebo tan  en  una  mate r i a  du ra  y lo s  cue rpos  mac izos  no  son
her idos  s ino  con  do lo r  del  que  lo s  hiere,  a s imi smo  un  co razón
magnán imo  no  acusa  j amás  e l  sen t imien to  de  una  in ju r i a ,  que
s i empre  es  más  fáci l  que aqué l  a qu ien  a t aca .  ¿Cuán to  más  her -
moso  no  e s  se r  invulnerable  a t oda  acome t ida  y repeler  ins tan tá -
neamente  todo  ul t ra je  y toda  ofensa?  La  venganza  es  una  confe-
s ión  de l  p ropio  do lo r .  No  es a lma  g rande  aque l l a  que  se  dob lega
a una  in ju r i a

De  Ira, III, V.
«Deseas s abe r  l o  que  p ienso  de  l o s  es tud ios  l iberales .  Ningún

cauda l  hago  de  n inguno de  el los;  a n inguno  de  e l los  le  cuen to  en -
tre l a s  cosas  buenas ,  s i  so lamente  s e  encaminan  al luc ro  Son in-
dus t r ias  mercenar ias ,  ú t i l es  mient ras  preparan  la  intel igencia ,  s in
es torbar la .  Hay que  hace r  pa rada  en  e l los  no  más  que  el  t i empo  en
que  e l  espíritu no  sea  capaz  de  cosa  mejor ;  son  aprendiza jes  y no
obras  defini t ivas.  Ya ves po r  qué  fueron l l amados  e s tud ios  l ibe-
ra les :  porque son  d ignos  del  hombre  l ibre.  Po r  lo  demás ,  só lo  uno
hay  que  sea  verdaderamente  l iberal ,  e l  que  hace l ibre :  és te  es el  de
l a  sab idur ía ,  es tudio  e levado,  fuer te ,  magnán imo .  Todos  los o t ros
son  pequeñeces  y puer i l idades .  ¿Crees tú ,  a d i cha ,  que  pueda  ha-
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ber algo de bueno en esos estudios cuyos profesores, como ves,
son los más deshonestos y calamitosos? No  debemos aprender-
los, s ino haberlos aprendido. Algunos juzgaron que se debía ave-
riguar si los estudios liberales hacen al hombre honesto; cosa que
ellos ni prometen y cuya finalidad no  afectan siquiera. El gramá-
tico se  dedica a aliñar y redondear el lenguaje, y si quiere exten-
derse un poco más. hace una excursión a la Historia y a los ver-
sos si  da  a sus  estudios el mayor ensanche que se puede ¿Y qué
cosas de éstas allanan el camino: la explicación de las  sílabas, la
cuidadosa elección de las palabras, la memoria de las fábulas, la
ley y las variaciones de los metros? ¿Qué cosa de éstas quita el
miedo, exime de  la codicia, enfrena la lujuria? Pasemos a la geo-
metría y a la música. Nada hallarás en ellas que prohíba el temer,
que vede el codiciar. Quien ignora estas cosas, en balde sabe las
otras. Ha  de verse si  esos profesores enseñan o no  la virtud: si no
la enseñan, tampoco la comunican; y si la enseñan son filósofos
¿Quieres convencerte de que se sientan en la cátedra para enseñar
la virtud? Repara cómo son de semejantes las  enseñanzas de unos
y otros; si  enseñaran lo mismo serían semejantes. S i  ya no  es que
te persuaden que Homero fué filósofo, afirmación que desmienten
con sus pruebas, pues ora le hacen estoico, que no  aprueba más
que la virtud, que rehuye los placeres y que ni aun al precio de la
inmortalidad se aparta del camino recto; ora le proclaman epicú-
reo, que alaba el estado de una ciudad quieta, y pasa la vida en-
tre festines y cánticos; ora  le dicen peripatético, que en la vida
sitúa tres clases de bienes; ora  académico, predicador de la uni-
versal incertidumbre. Es evidente que no  hay en Homero ninguna
de estas cosas, pues todas  ellas son incompatibles. Concedámose
les que Homero fué filósofo; sin duda se hizo sabio antes que co-
nociese ningón verso (1). Aprendamos, pues, aquellas cosas que
hicieron sabio a Homero.

Ahora, ir  a averiguar si fué más antiguo Homero que Hesiodo
importa tanto como saber cómo fué que siendo Hécuba más jo-
ven que Helena, llevó tan mal su  edad. ¿Y qué? ¿Opinas que im-
porta muncho inquirir los años de Patroclo o de Aquiles? ¿Pre-
guntas cómo Ulises erró tan to  en vez de procurar que no  erremos
nosotros? No tenemos tiempo para informarnos si fué asenderea-

(1) La crítica evemerlsta de  Homero  y lo s  poe tas  propia de  una  época  racio-
nalista,  fué uno  de  los  t emas  que más  preocuparon a los  estoicos,  por  su  im-
por tancia  para la educación clásica.
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do  por  el o lea je  en t re  I ta l ia  o Sic i l ia  o fuera  de  nues t ro  o rbe
conoc ido  — pues  en  tan angos to  e spac io  no  pudo  se r  tan  l a rgo  e l
rodeo  — ; l a s  tempestades  ag i tan  cada  d ía  nues t r a  a lma  y la  ma l -
dad  nos  l anza  a t odos  l o s  esco l los  que  Ulises.  Nunca  fa l ta  una
beldad que  t iente nuest ros  o jos ;  nunca  fa l ta  un  enemigo;  po r  un
lado  mons t ruos  descomuna le s  que  se  gozan  con  l a  s ang re  huma-
na ;  po r  o t ro ,  l a s  in s id iosas  l i son jas  de l  o ido ;  po r  o t ro ,  en  fin,
naufragios  y t odo  l inaje  de  males .  Enséñame  es to :  cómo  he  de
amar  a l a  patr ia ,  cómo  a l a  e sposa ,  cómo  a l  pad re  y cómo ,  náu -
f rago  de  t odo ,  he  de  bracear  hac ia  es tos  nob le s  ob je t ivos .  ¿Po r
qué  inquieres  s i  Penépo le  adu l t e ró ,  s i  engañó  a t odo  un  s ig lo?  ¿S í
sospechó  que  e r a  Ul ises  aque l  a qu ien  veía,  an t e s  que  lo  supiese?
Enséñame  lo  que  e s  cas t idad  y s i  cuan to  bien hay  en  ella res ide
en  el  cue rpo  o en el a lma .  Paso  a l a  mús i ca  Tú  me  enseñas  cómo
hacen  consonanc i a  ent re  s í  l a s  voces  graves  y l as  agudas ;  cómo
se  hace  la  a rmon ía  de  unas  cue rdas  que  dan  son ido  d i s t in to :  en -
séñame  con  me jo r  acue rdo  cómo  mi  a lma  consona rá  cons igo
mismo  y cómo  no  habrá  desacue rdo  entre mi s  p ropós i to s  Me
enseñas  cuá les  son  lo s  t onos  p lañ ideros ;  enséñame ,  más  a ína ,
cómo ,  en  medio  de  l a  advers idad ,  no  emi t i ré  pa lab ra  l l o rona / '

Ep. LXXXVIH.
VI. LAS ARTES

Entre las numerosas críticas que Séneca reitera de los estudios
literarios de su tiempo, he recogido una de las más famosas Los
gramáticos (la critica literaria, la educación), dice Séneca, han per-
dido (y ciertamente era un momento de crisis en la evolución de
esta ciencia) la noción de su puesto, meramente instrumental, en el
saber, para tomar su estudio como el último fin del obrar humano.
Han olvidado que tan sólo son un medio para capacitar al hombre
a llegar a ser virtuoso. El racionalismo de la moral senequista exi-
ge que el hombre sea culto, pero que no se quede en erudito.

Las referencias a la Música, Pintura y Escultura, son todas in-
cidentiales, como ejemplos o términos de comparación, igual que
todos los anteriores textos, en el discurrir de Séneca sobre las vir-
tudes. En todo momento, la actitud es displicente lodo lo que no
sea forjar un ánimo virtuoso es perder la vida.

‘‘Nadie me  l leva a admi t i r  a l o s  p in to re s  en  e l  número  de  l o s
que  cu l t ivan  l a s  a r tes  l iberales,  no  más  que  l o s  e scu l to res  que  la-
bran  el  mármol  y l o s  r e s t an tes  se rv idores  del  l u jo  4' (1).

Ep. LXXXVIÍ
(1) En la paideia helénica (en el sentido de curso de  estudios para ser hom-

bre culto) no  entraba la pintura. La única excepción es Aristóteles, que afirma
que  los jóvenes deben estudiar el dibujo, pero evitando toda dedicación profe-
sional, Séneca, en este punto, como en toda la arquitectónica de su  doctrina,
es  un heleuizado, como toda la clase culta del Imperio.
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“Haga  e s to  nues t r a  a lma ;  ocu l t e  t odos  l o s  e l ementos  de  que
se  nu t r i ó  y mues t r e  so l amen te  l o  que  con  su  i ndus t r i a  ha  e labora-
do. Y aunque  se  t r anspa ren t a r e  l a  s eme janza  de  a lguno  que  haya
en t r ado  muy  p ro fundamen te  en  tu  admi rac ión ,  qu ie ro  que  te  le  ase-
mejes como  un  hi jo ,  no  como  un re t ra to .  El  re t ra to  e s  cosa  muer t a
(1). ¿Pues  qué?  ¿No  s e  ha  de  r a s t r ea r  cuyo  es t i lo  imi t a s ,  cuyo  razo-
namien to ,  c uyas  sen tenc ias?  Creo  que  en  c ie r tos  c a sos  n i  aun  puede
ras t rearse ,  cuando  es un pode roso  en t end imien to  el que ,  t omando
la s  ideas  del dechado  que  escogió ,  les  impr imió  su  cuño ,  po rque
todas  t i endan  a l a  un idad .  ¿No  ves  de  cuán ta s  voces  s e  compone  un
co ro?  Y con  todo ,  de  t odas  el las  no  se  fo rma  más  que  una .  La  una
es  aguda ;  l a  o t r a ,  grave; la o t r a ,  med iana ;  s e  ace rcan  l a s  voces  de
l a s  muje res  a l a s  varoni les ;  l a s  f l au ta s  acompañan ;  cada  una  de
es t a s  voces  queda  d i s imul  i da ,  y su  r e su l t ado  e s  e l  conc ie r to .  Hab lo
del co ro  t a l  como  lo  conoc i e ron  l o s  f i lósofos  an t iguos .  En  nues t r a s
aud ic iones  mus ica les  hay  en  la ac tua l idad  más  can to re s  que  an ta -
ño  hubo  en  el t ea t ro  espec tadores :  Todos  l o s  pas i l los  e s t án  l l enos
de  las  fi las de  l o s  can to re s ;  l a  p la tea  es tá  rodeada  de  t rompe ta s ,
y el p roscen io  resuena  de  f l au tas  y de  t oda  sue r t e  de  i n s t rumen-
tos ;  de  sones  t an  d i s co rdan te s  s e  hace  una  a rmon ía ,  Ta l  qu i e ro
que  sea  nues t r a  a lma :  ...  u (2).

Ep. LXXXIV,
"F id ia s ,  no  de  só lo  marf i l  s ab í a  hace r  e s tá tuas ;  hac í a l a s  t am-

bién de  b ronce .  S i  le hub ie r a s  of rec ido  mármol  o a lguna  o t ra
mate r i a  más  o rd ina r i a  aún ,  h ic iera  con  ella l o  me jo r  que  con  el la
pudie ra  hacerse .  Así, t amb ién  el sab io  desplegará  su  vir tud si
t iene ocas ión ,  en las  r iquezas ;  s i  no ,  en  la  pobreza ;  . . . "

Ep. LXXXV,
"Ningún  p in to r  po r  más  que  t enga  p repa rados  l o s  co lores ,

s aca rá  el parec ido  s i  no  t i ene  bien resuel to  l o  que  quiere  p in t a r .
Po r  e so  pecamos ,  po rque  t odos  de l ibe ramos  de  pa r t e s  de  l a  v ida;
pe ro  de  l a  v ida  t oda  no  del ibera  nad i e . "

Ep.  LXXI.

Selección, in t roduc ido  y no t a s  po r  CONSTANTINO LÁSCARIS CONMNENO-

(«Revista de  Ideas Estéticas».  - 47, XII, 1954).

(1) Es  cur ioso  que  P l a tón  afirme que  ei re trato es algo vivo y que  debe pa-
recerse a l  retratado,  precisamente  en  un  t i empo  en que dominaba  la  tendencia
a la idealización Y que  Séneca ,  en  época  en  que  se  intensifica el valor  psicoló-
gico del re t rato,  le acuse  de  cosa muer ta .

(2) Es ta  comparac ión  es  tópica en los  pensadores  griegos.
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